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S
abemos que la revolución digital ha 
venido para quedarse en el sector 
de la salud, como en prácticamente 
todas las demás áreas de la vida mo-

derna. En los últimos años, hemos sido tes-
tigos de una verdadera explosión en el desa-
rrollo de plataformas electrónicas que 
ofrecen servicios sanitarios que mejoran gra-
dualmente y refl ejan la vertiginosa evolución 
del desarrollo tecnológico. Actualmente, 
existen unas 350.000 aplicaciones sanitarias 
en el mercado en todo el mundo (90.000 de 
ellas añadidas solo en 2020) y crecen rápida-
mente, aunque no siempre son de la calidad 
adecuada o pueden ser sensibles de caducar 
con rapidez, lo que plantea un riesgo para los 
usuarios potenciales.  

Durante muchos años, los expertos han 
advertido de que el Big Data no es una sim-
ple moda y que se ha convertido en una par-
te integral de varios sectores. Era solo cues-
tión de tiempo que el Big Data y sus múltiples 
aplicaciones prácticas se transfi rieran y for-
maran parte, también, del mundo de la Me-
dicina y la salud.

Como señal inequívoca de que la profe-
sión médica no puede permanecer ajena a 
este cambio de paradigma, la transforma-
ción digital es uno de los ejes del plan estra-
tégico 2020-2024 de la Organización Médica 
Colegial. Nuestro objetivo es responder a las 
necesidades de nuestros compañeros en 
todas las áreas que afectan a la práctica pro-
fesional y la vida cotidiana en los centros 
sanitarios, lo que signifi ca que nos prepara-
mos para adaptar nuestra práctica profesio-
nal a las necesidades de la era digital.

Tomamos plena conciencia de esta nece-
sidad en la pandemia, que nos obligó a ace-
lerar el proceso de digitalización y transfor-
mación digital para poder atender a los 
pacientes mediante el establecimiento de 
nuevos entornos de atención y la aplicación 
de nuevas modalidades para crear servicios 
de salud más sostenibles, adecuados para 
hacer frente a los nuevos desafíos en la pro-
visión de salud en el contexto de una crisis 
importante como una emergencia sanitaria 
mundial.

Este proceso adaptativo a la nueva realidad 
requiere la participación activa de la profe-
sión médica, basada en algunos principios 
esenciales. En primer lugar, las herramientas 
digitales deben ser facilitadoras y no maes-
tros de nuestra práctica profesional;  en se-
gundo lugar, la formación en el uso de esas 
modalidades digitales es compleja y requie-
re tiempo y preparación para que los médicos 
y otros profesionales de la salud puedan evo-
lucionar hacia usuarios efi cientes y seguros. 
Por último, el uso de tecnologías digitales 
avanzadas tiene enormes benefi cios poten-
ciales para la sociedad y los profesionales, 
pero alberga riesgos realmente grandes que 
deben ser reconocidos y mitigados. 

En ese sentido, queremos destacar que 
siempre tenemos que cumplir con los valo-
res esenciales de nuestra profesión y, sobre 
todo, tenemos que poder garantizar la exce-
lencia en la práctica médica y la seguridad 
de nuestros pacientes y la gestión de sus da-
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políticas y regulaciones sanitarias. 
La propuesta de este Espacio Europeo de 

Datos Sanitarios es una oportunidad para 
los pacientes, que podrán controlar sus da-
tos sanitarios y ponerlos a disposición de los 
profesionales de manera fácil y efi ciente, 
independientemente del momento y el lu-
gar de prestación de asistencia sanitaria. 
También será una oportunidad para pro-
mover la protección de la salud y la investi-
gación, siempre bajo una regulación ade-
cuada y una rápida 
aplicación –a pesar de 
las diferentes velocida-
des de digitalización 
con las que avanza cada 
Estado miembro de la 
Unión Europea–, así 
como las competencias digitales de cada 
profesional sanitario y las diferentes actitu-
des de cada sociedad para el uso e intercam-
bio de datos de salud.

La posesión y el tratamiento de informa-
ción masiva implican que habrá más datos 
disponibles y, por lo tanto, requieren de la 
gestión de riesgos y la protección contra 
posibles usos o abusos en favor de intereses 
ajenos al sector sanitario. La profesión mé-
dica debe permanecer vigilante y salvaguar-
dar el uso adecuado y éticamente racional 
de los datos.

El Big Data cambiará la atención médica 
y la relación médico-paciente. Es posible 
que, en un futuro no tan lejano, el paciente 
llegue a la consulta con un dispositivo que 
incluya una base de datos coordinada en 
tiempo real con la información relativa a su 
historial médico, pruebas, genomas, etc. 
Todo ello, conectado a un ordenador que 
generará respuestas sobre sus mejores op-

ciones diagnósticas y terapéuticas. El Big 
Data puede cambiar el modelo de atención 
médica y es clave para garantizar el cumpli-
miento de los requisitos éticos con respecto 
al uso de datos en la salud, como el deber 
de obtener el consentimiento del paciente 
o involucrar a comités de ética que puedan 
evaluar de manera robusta y holística esce-
narios complejos y desafi antes. 

Además, es esencial que el Big Data no 
nos conduzca a un acceso desigual a la aten-
ción sanitaria y que ningún paciente se sien-

ta obligado a compartir 
datos de salud debido a 
presiones o incentivos 
fi nancieros o porque, al 
compartir sus datos, 
tendrá prioridad en re-
cibir tratamiento médi-

co. No debe haber un tratamiento discrimi-
natorio de los pacientes que no están 
dispuestos a compartir datos de salud.

La digitalización de las sociedades en 
conjunto impone también un cambio de 
paradigma en la asistencia sanitaria al que 
debemos adaptarnos a nivel nacional y eu-
ropeo.  La bestia del Big Data está aquí para 
quedarse y, con la preparación y las salva-
guardas adecuadas, puede ser un valioso 
aliado en nuestro objetivo de mejorar los 
servicios de salud, la seguridad de la prác-
tica profesional médica y la calidad de la 
atención que brindamos a nuestros pacien-
tes, que es la aspiración última de nuestra 
vocación.  
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La pandemia ha obligado a los sanitarios a acelerar el proceso de digitalización y transformación para atender a los pacientes
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tos, en cualquier entorno digital y a través de 
cualquier plataforma, cumpliendo con 
nuestro Código de Ética Médica.

Esta es una tarea masiva, pero no estamos 
solos. El Big Data aplicado a la salud es un 
tema crucial para todas las naciones de la 
Unión Europea. En este sentido, el Espacio 
Europeo de Datos Sanitarios propuesto por 
la Comisión Europea sería un elemento cla-
ve para ceder a los ciudadanos el control de 
sus datos sanitarios y facilitar su uso hacia 
una mejor asistencia sanitaria; garantizar la 
interoperabilidad y la seguridad semántica, 
jurídica y técnica en el fl ujo de datos en toda 
la Unión Europea; y para proporcionarnos 
un marco sólido, seguro y de calidad para, 


